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¿Qué necesitan nuestros hijos
para triunfar?
Por: Dr. Salvador Cárdenas
La gran necesidad: sus padres
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¿Por qué los hijos están como están actualmente? ¿Por qué hay tantos jóvenes que están deprimidos, tristes y vacíos con fuertes problemas emocionales, problemas de drogas, alcohol, y embarazos no deseados? 

La segunda causa de muerte en los jóvenes de catorce a diecinueve años es el suicidio, esto nos refleja claramente una juventud en crisis. 
Conociendo esta verdad, la pregunta obligada es: ¿por qué están así?, ¿por qué si suponiendo que están creciendo en hogares con creencias cristianas o sobre Dios, en donde aparentemente hay sólidos principios morales, o donde el papá gastó grandes cantidades de dinero en la educación de sus hijos y, aparentemente, todo se hizo bien, por qué la juventud está en crisis? 
La pregunta se contesta con otra pregunta: ¿Qué están necesitando nuestros hijos de sus padres?

Lo primero que nuestros hijos necesitan es tener un hogar unido, ése es el punto principal, sobre el cual giran muchas cosas.
Tú puedes invertir mucho dinero en la educación de tus hijos, tú puedes hablarle de buenos principios, de valores, decirle que las drogas son malas o que el sexo antes del matrimonio no conviene porque existe el riesgo de contraer enfermedades venéreas. 
Pero si el hogar no está unido, no hay armonía, no se respira paz, no existe una relación amorosa entre los miembros de ese hogar, tu hijo ya tiene una gran desventaja para enfrentar la vida.
Quiero que estemos conscientes como padres de que los pleitos y las discusiones entre papá y mamá son un gran veneno para el alma inmadura de los hijos. Cuando esos pleitos son frecuentes, cuando hay amenazas de divorcio o de golpes, todo esto es un veneno para el alma de nuestros hijos.

Lo que más necesitan los hijos es aprender a convivir. Cuando hay un padre y una madre que no aprenden a convivir entre ellos mismos, ¿cómo se le puede pedir a los hijos que aprendan a convivir, a respetarse unos a otros, y a amarse?
Tú puedes tener las mejores intenciones para con tus hijos, como inscribirlos a buenos colegios y universidades, para que tenga una buena educación académica, pero déjame decirte que no se necesitan grandes cantidades de dinero para tener un hogar en paz. 
La paz no se compra con dinero, la paz se construye con el respeto y el amor del esposo hacia la esposa y viceversa. 
Antes de preguntarte por qué tu hogar no funciona, o por qué tus hijos andan mal, mejor pregúntate lo siguiente: ¿en qué ambiente familiar están creciendo tus hijos?

Está claramente demostrado, en estudios enfocados a la familia, que un hogar  frío y violento generará hijos fríos y violentos.

¿Quieres realmente ayudar a tus hijos y hacerlos personas de bien? El varón debe de amar a su esposa, no hacerla menos, no insultarla, y también la mujer debe de aprender a respetar a su marido y darle el lugar que se merece en el hogar. Si esto se logra, le estás enseñando a tus hijos a vivir en paz.

El vivir en paz se traduce en que tus hijos quieran estar en el hogar. El día de hoy muchos jóvenes no quieren estar en el hogar, porque es un lugar conflictivo, lleno de problemas, gritos, pleitos y prefieren salirse a la calle; son más felices con los amigos y estando afuera haciendo cosas inadecuadas. Pero cuando hay un hogar en paz, los hijos aprenden a valorar esa paz.
Necesitan una autoridad
Otra cosa que nuestros hijos necesitan, además de tener una relación con papá y mamá como amigos, es que aprendan a verte como una autoridad en el hogar, y a respetar tu autoridad.

La primera autoridad con la que se enfrenta el ser humano en esta vida son los padres. Como tú sabes en todo en este mundo hay autoridades, para todo existe una autoridad por encima de nosotros. 
La libertad que tiene el ser humano, no es una libertad sin límites, los límites siempre los pone una autoridad por encima de nosotros. Aún el presidente de la República tiene autoridades. 

A tus hijos les hace mucho bien cuando aprenden a ver a papá y mamá como autoridad y a respetar esa autoridad. Cuando un hijo pequeño es berrinchudo, y le levanta la mano al padre o a la madre y no los obedece, el niño no está entendiendo lo que es una autoridad, y crece como una persona desadaptada, que no sabe sujetarse a un reglamento ni a la autoridad. 
Esto es importantísimo, es un bien muy grande que le haces a tu hijo cuando le enseñas a respetar esa autoridad. 
Y además, desde la perspectiva cristiana, este es un punto muy importante. Podemos ver en el quinto mandamiento de los Diez Mandamientos que dice “Honrarás a tu padre y a tu madre”, es de suma importancia que los hijos aprendan a respetar la autoridad de papá y mamá. 
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Si tú no eres creyente sobre las cosas de Dios y sus mandamientos, tu postura es respetable, y quizás no sea un argumento válido para ti el quinto mandamiento, pero independientemente de eso, es elemental que sepas que los hijos necesitan aprender a respetar las autoridades que están por arriba de ellos. 
Otra necesidad de nuestros hijos es la compañía de sus padres. Ellos no necesitan la compañía de la televisión, sino la de sus padres. Las horas que los padres les dedican a sus hijos, y en particular el padre, son cada vez más escasas en las grandes ciudades, es cada vez menos el tiempo que los padres pasan con sus hijos. 
Y en este aspecto tengamos mucho cuidado ya que no hay nadie más influenciable en este mundo que un niño y un adolescente. 

El niño o el adolescente anda buscando con quién identificarse, está en una etapa de formación y su mente es inmadura, y lamentablemente los afanes de esta vida hacen que muchos padres pasen muy poco tiempo con sus hijos. 
Como el aprendizaje en ellos no se detiene, la formación del carácter en ellos es un proceso que no tiene pausa, es pues muy fácil que sean influenciados por otras personas, y más cuando los padres están ausentes de la vida de ellos. 
Tú debes de estar consciente que aunque tú no estés, tus hijos están siendo influenciados por quien esté con ellos. Si quien está cercano a ellos es una persona correcta, qué bueno, pero si no es así, ¡qué lamentable consecuencia va a venir en la vida de tus hijos! 
Es obvio que la mejor influencia para los hijos, vendrá de parte de quien más los ama,  que son los padres. ¡Qué importante es que aprendas a pasar tiempo con tus hijos! Si tú eres un padre o madre que no los estás influyendo con un buen ejemplo y no les dedicas tiempo, otras personas están llenando ese hueco. 

Necesitan quien los forme
Qué triste es ver que el gran maestro de niños y adolescentes en este tiempo moderno es la televisión. Son horas y horas las que pasan frente a la televisión y es mayor el tiempo que pasan ahí que con sus propios padres. 
Créeme que la televisión es un excelente instrumento para destruir el alma y la mente de tus hijos. Podrá haber algún programa de la televisión que no sea malo, que sea educativo, sin embargo, los hijos cuando están solos normalmente no están viendo esos programas, están viendo otros que les agradan más y que van en contra de los valores que se supone que los padres deben de estar inculcando a los hijos. 
Mientras que los papás están ocupados en el trabajo, con la comadre o con las amigas, los hijos están horas a la semana delante de su gran maestra llamada televisión. 
Además de lo anterior, tus hijos necesitan que se les ayude a formar un carácter que les ayude a enfrentar las demandas de un mundo cada vez más competitivo, exigente y peligroso.

Fomentar ese carácter significa que conforme vaya teniendo edad el niño, se vaya haciendo responsable de cosas para las cuales ya tiene capacidad. Hay algunos padres que piensan equivocadamente: “ya sufrí mucho en la vida y no quiero que a mis hijos les pase igual y yo quiero que mis hijos tengan absolutamente todo”. 
Esta es una forma equivocada de ver la vida, la vida siempre es complicada, siempre tiene obstáculos, siempre tiene retos y si los padres toman esa actitud de que no quieren que sus hijos se enfrenten a algún problema y que todo lo tengan de manera sencilla, ¿de dónde ellos aprenderán a enfrentar un mundo con tantos problemas?
Quizás tú eres un padre responsable, porque desde pequeño empezaste a tomar responsabilidades, supiste enfrentarte con la vida, salir adelante y ahora eres una persona responsable, ¿por qué les niegas esa misma oportunidad a tus hijos? 
Los hijos consentidos que no aprenden a ser responsables de sus propios actos, no podrán enfrentar con éxito el mundo en el que vivimos. Papás, abran los ojos, el mundo de hoy no siempre es una senda de rosas, bonita, hermosa; siempre habrá problemas y dificultades.
Muchos fracasan en la vida precisamente porque no tuvieron ese carácter adecuado para enfrentar a la vida. 

¿Quieres que tus hijos sepan enfrentar la vida? Cerciórate de estar fomentando en ellos ese carácter necesario para enfrentar la vida.
¿Son tus hijos esforzados? ¿Tus hijos saben lo que es proponerse metas y lograrlas? ¿Conocen tus hijos lo que es ser disciplinados y ordenados? ¿Saben tus hijos ordenar su cuarto después de jugar y poner cada cosa en su lugar? 
Si tus hijos saben esto, tienen muchísimas oportunidades de salir adelante en la vida, de lo contrario, por inteligentes que sean, sin disciplina, no sirven para nada. 
La vida con inteligencia pero sin disciplina no será una vida correcta. Es cierto que la inteligencia es necesaria, pero es necesaria también la disciplina y el esfuerzo constante. Si tú hablas con personas exitosas en cualquier ámbito y les preguntas cómo llegaron a ser así, todos ellos te dirán que parte de su éxito fue debido a la inteligencia, pero que la clave de todo es la disciplina y la constancia.

Ellos necesitan amor y saber amar
Además nuestros hijos necesitan algo muy primordial que es el amar, respetar y ayudar a los demás seres humanos que puedan estar necesitados de ese amor, de ese respeto o ayuda.

Nuestro mundo es cada vez más individualista, por el mismo materialismo que se está viviendo. Tú sabes muy bien que este mundo es extremadamente materialista. 
La gran maestra televisión enseña todos los días a tener autos nuevos, casas nuevas, ropa nueva, plumas caras. Enseña que el éxito es tener, tener y tener y que tú en lo individual seas feliz, esa es la filosofía moderna actual. 
Mientras que el amar, el respetar y ayudar, no es muy importante y no sirve de gran cosa, que esos son valores anticuados, que no tienen razón de ser en el mundo moderno y que lo importante es la realización personal. 
Pero quiero decirte algo y deseo que se entienda con toda claridad: nadie, absolutamente nadie será realmente feliz, ni podrá realizarse como ser humano, si no aprende a amar, y a servir a su prójimo. 
¿Cuántas personas en el mundo conoces que quieren ser felices? Todo el mudo quiere ser feliz, esa es la realidad, y por el otro lado ¿cuántas personas conoces que realmente son felices? La verdad, son muy poquitas. 
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A propósito, la gran mayoría de los ricos y millonarios no son felices; claro que tienen  momentos felices, porque tienen dinero para hacer lo que quieren, pero no tienen una vida con gozo, felicidad y libertad.

La felicidad huye de las personas así como tu misma sombra cuando la quieres atrapar. Esto les pasa a las personas que buscan la felicidad de una forma egoísta e individualista. Lo que hace feliz al ser humano es hacer acciones virtuosas, como ayudar al prójimo. 
Cuando haces algo bueno por alguien, ¿no te sientes bien contigo mismo? ¿No te sientes en paz? 
Lamentablemente esto sucede muy pocas veces en la vida de muchas personas. Si el ser humano viviera para amar a su prójimo aprendería realmente lo que es la verdadera felicidad. Esta es una verdad indiscutible. 
Necesitan ser felices

El ser humano fue creado de tal manera que cuando se dedica a vivir para sí mismo, se deprime. O cuando se dedica a acumular riquezas para sí mismo, jamás encontrará la verdadera felicidad. 
El ser humano necesita satisfacer esos impulsos virtuosos que hay en él para poder ser verdaderamente felices. Tú podrás enseñar a tus hijos muchas cosas, podrás darles educación, amor, etc., pero si no los enseñas a amar, respetar, ayudar al necesitado, a ser una persona misericordiosa, amable, servicial con su prójimo, tu hijo será uno de los muchos infelices que hay en el mundo. 
Será una persona que viva en total vacío, no se sentirán amados y tendrán muchos problemas de depresión, ansiedad, angustia; y tendrán sentimientos de soledad y de una falta de sentido en la vida.

Por el contrario,  si tu hijo aprende a amar y servir, nunca se sentirá vacío, jamás se sentirá solo. La gente busca la felicidad en donde no la va a encontrar.

La felicidad está en darte por los demás. Un padre feliz es un padre que se da por sus hijos y esposa. Una madre feliz es una que sabe darse por ellos. Un hijo feliz es un hijo que sabe respetar a sus padres y a su prójimo, que sabe amar y servirlos.
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Toda la felicidad que se promueve en lugares paradisíacos o a través de mucho dinero, a través de ser un hombre de mundo, exitoso en muchas cosas, todo esto es un espejismo en el desierto. 
Tú puedes lograr tener todas esas cosas. Tú puedes lograr tener todo el dinero del mundo de tal forma que puedas viajar, conocer lugares, hospedarte en hoteles lujosísimos, comer en los mejores restaurantes, tener el mejor auto, etc, y ser perfectamente infeliz. 
En cambio, puedes ser una persona sencilla que tengas lo suficiente para vivir, pero que has aprendido a respetar y amar a tu prójimo y tener muchísima más paz y felicidad que otro hombre que tiene todos los bienes materiales que el mundo puede ofrecer. 

Esta es una verdad que es importante que tú lo medites. 
Esto lo podemos ver en la vida de Jesucristo mismo. Jesucristo no fue un hombre rico o millonario, al cual se le sirviera. La Biblia nos habla en los evangelios la vida de Jesucristo.
En ellos nos habla de un hombre que frecuentemente servía, que se daba por los demás. Y si bien es cierto que la Biblia dice que Jesucristo lloraba y se quebrantaba, ese llanto no era uno porque estuviera ensimismado, vacío, sin encontrar el sentido a la vida, sino que el llanto era porque se preocupaba por la gente que estaba sin Dios en este mundo. 
Jesús fue el hombre más feliz que haya existido en la tierra. Él tuvo una felicidad basada en el amor, basada en darse. 

Jesucristo nunca tuvo una crisis existencial o depresiva, que tuviera que tomar Prozac o algún medicamento para poder dormir porque su alma estuviera inquiera o frustrada.
Jesucristo era un hombre que tenía una paz interior, que tenía una alegría fundamentada en amar a su prójimo. Él es un ejemplo excelente para nosotros mismos. 
La verdadera felicidad no está en la realización personal como se nos quiere enseñar. Sólo está en el amor y en el servicio al prójimo. 

Necesitan estar llenos

Como un último punto, quiero decir que nuestros hijos necesitan buscar a Dios. Entre las muchas necesidades que nuestros hijos tienen, está la necesidad espiritual. Ellos necesitan acercarse al Dios que los creó. Este pensamiento es menospreciado en una sociedad materialista, pero los frutos de menospreciar esto están a la vista. 

¿Por qué los jóvenes hoy se suicidan? ¿Por qué aun los niños se llegan a suicidar? ¿Por qué hay tanto vacío y ansiedad en nuestros hijos? Simple y sencillamente es porque sus necesidades espirituales y de afecto no están suplidas. 

El concepto bíblico acerca de Dios (y no me refiero a ninguna religión), da paz y da verdadera libertad a los niños y jóvenes, así como les da una dirección en sus propias vidas.
Lo que la Biblia habla acerca de Dios, da muchísima libertad a los seres humanos. El ser humano conoce en la Biblia una verdadera libertad, una libertad para vivir y hacer lo bueno; una libertad para vivir alejado de las drogas, el alcohol o el libertinaje sexual. Los principios que la Biblia sostiene dan libertad.

Un ser humano esclavo de su propio carácter iracundo, que no tiene continencia sexual y anda traicionando a su propia esposa para después lastimar a sus hijos con un divorcio, ¿tendrá libertad humana? 
Ese hombre es libre en cuanto a buenas cosas porque no las hace. Pero su propio carácter lo ha esclavizado a muchísimas cosas que no sabe ser amable y benigno con su familia, es esclavo de sus propios arrebatos emocionales.

Ese hombre, a pesar de que sabe que su carácter afecta a su familia, no sabe ponerse un alto. Se reprueba a sí mismo diciendo “¿por qué soy tan enojón? ¿Por qué le hablé así a mi esposa? ¿Por qué le grité y la aventé? ¿Por qué le fui infiel a mi esposa?”

El hombre se reprueba a sí mismo, mas no es libre para no hacer lo malo, es esclavo de su carácter. El Dios que aparece en la Biblia y sus verdades te dan esa libertad para amar, servir y hacer lo bueno. Tus hijos necesitan conocer esa libertad.

Prevenir a tiempo, para triunfar

En un libro del Antiguo Testamento llamado Eclesiastés, en el capítulo 11, verso 9 en adelante, dice lo siguiente con respecto a los hijos y jóvenes: 
“Alégrate joven en tu juventud y tome placer tu corazón en los días de tu adolescencia, y anda en los caminos de tu corazón y en la vista de tus ojos, pero sabe que sobre todas estas cosas te juzgará Dios. Quita pues de tu corazón el enojo y aparta de tu carne el mal, porque la adolescencia y la juventud son vanidad. 

Acuérdate de tu Creador en los días de tu juventud, antes que vengan los días malos  y lleguen los años de los cuales digas, no tengo en ellos contentamiento.”

¿Cuántas personas que un día fueron niños y jóvenes y que ahora son ancianos o adultos están en la vida frustrados, amargados, diciendo “no supe vivir mi vida”?

Están como resentidos con la vida porque nunca se acordaron de Dios, ni lo tomaron en cuenta. Tomar en cuenta a Dios no quiere decir que acudas a la religión el domingo, ni que todos los días vayas a un culto religioso. Puede haber personas profundamente religiosas que no hagan lo que realmente Dios quiere que hagamos. 
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Lo que Dios desea que hagamos es que aprendamos a perdonar. Lo que Dios desea para ti joven, es que aprendas a respetar y obedecer a tus padres; que tú, mamá y papá, aprendas a amar  y educar a tus hijos. 

Jesucristo al venir al mundo, no vino para fomentar una religión. Cristo vino a enseñarnos una forma de vida en donde las palabras importantes son el servicio, el amor al prójimo, el perdón, el decirle adiós a la amargura. Todo lo demás es una religión hueca, vacía, que no te lleva a la vida que hay en Cristo Jesús. 

Es muy importante que lo entiendas. Tener religión no es sinónimo de tener la vida que Cristo desea que tengamos. 
La Biblia te enseña la verdadera libertad que tus hijos necesitan. ¿Cuál es la libertad que conocen hoy los jóvenes? El alcohol, las drogas, el sexo, la música, etc.
La Biblia te enseña una libertad donde el hombre es dueño de su propia voluntad. Aquél que está esclavo a drogas y a muchas pasiones no es dueño de su propia voluntad. La Biblia te enseña a anteponer la razón a las tentaciones y emociones. 

Deseo que Dios te ayude a llevar a tus hijos a esa verdadera libertad que habla la Biblia. Que Dios te bendiga ampliamente. 
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